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			Dedication

			
		
    Hageo 1:5. Ahora pues, así ha dicho Jehová de los ejércitos: Considerad vuestros caminos. Habéis sembrado mucho, y recogéis poco; coméis, y no os saciáis; bebéis, y no os saciáis; os vestís, y no os calentáis; y el que gana salario, lo gana para meterlo en un saco agujereado.

Aquellas gentes no prosperaron: eran muy prudentes según el mundo, pero de algún modo no les fue bien. No, no es tanto lo que hacemos como el que Dios nos prospere lo que realmente nos hará tener éxito. Es en vano levantarse temprano y sentarse tarde, y comer el pan de la prudencia. Dios debe darnos prosperidad, y a menudo la retiene donde ve que no es justo. Un hombre no confiará en un mal administrador, y aunque Dios ha confiado en muchos y muchos malos administradores por razones sabias, sin embargo, entre su propio pueblo a menudo da castigos, y los priva de la comodidad mundana, cuando no usan lo que tienen para su servicio. Creo haber oído a algunas personas decir que los ministros nunca deben hablar de dinero en el púlpito. Sin embargo, el profeta Hageo lo hizo; y es debido a que los ministros hablan tan poco acerca de la consagración de sus bienes a la causa de Dios, que esta parte tan importante de la verdadera piedad se trata a menudo con ligereza, y algunos incluso con disgusto. No, hermanos, debemos hablar con frecuencia. El gran pecado de la Iglesia cristiana es apartarse de Dios. Ahora es el pecado como en los días de Hageo. "Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Considerad vuestros caminos". Si considerarais vuestros caminos, veríais que habéis sido perdedores por vuestros intentos de ganar. Considerad vuestros caminos prácticamente modificándolos.





— Charles Spurgeon 
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Introducción al Libro de Hageo, Zacarías y Malaquías
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El texto proporcionado plantea una relación entre la condición económica y política de una comunidad y la forma en que venera y cuida la tierra. Además, destaca la importancia del respeto al Creador de la tierra como punto de partida para la paz entre la tierra y sus habitantes.

Dentro del texto, se mencionan diferentes pasajes bíblicos que señalan esta conexión. Por ejemplo, en el libro de Hageo, se establece una relación entre la sequía de la tierra y la ruina del templo. Se enfatiza que el culto verdadero y sincero abre la puerta a la paz y a la bendición de la tierra. Zacarías también señala una conexión entre el pecado humano y la desolación de la tierra, destacando cómo los poderosos oprimen a los más vulnerables y cómo esto afecta el medio ambiente. Joel, por su parte, observa los comienzos de la degradación de la tierra y cómo esto afecta la alegría de los seres humanos.

Estos pasajes bíblicos reflejan la idea de que las acciones humanas, tanto en términos económicos como políticos, tienen un impacto en el medio ambiente y en la relación entre la tierra y sus habitantes. Se plantea la necesidad de venerar y cuidar la tierra como una forma de promover la paz y la bendición.

Este análisis introductorio se basa en la comprensión del texto proporcionado. Para obtener más información y una interpretación más detallada, se recomienda consultar fuentes adicionales como estudios académicos, textos teológicos y análisis socioambientales que aborden el tema de la relación entre la condición económica y política de una comunidad y la forma en que se venera y cuida la tierra.
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La necesidad de capital social (Hageo 1:1-2:19)
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Uno de los retos a los que nos enfrentamos en el lugar de trabajo es la tentación de anteponernos a nosotros mismos y a nuestras familias por encima de la comunidad. El profeta Hageo pinta un cuadro vívido de este desafío. Se enfrenta a personas que, mientras trabajan duro para reconstruir sus propios hogares, no contribuyen con recursos a la reconstrucción del templo, el centro de la sociedad judía. "¿Es tiempo de que habitéis en vuestras casas de casetones mientras esta casa está desolada?". (Hg 1:4). Dice que no invertir en capital social reduce en realidad la productividad individual.

Sembráis mucho, pero cosecháis poco; coméis, pero no hay bastante para saciaros; bebéis, pero no hay bastante para embriagaros; os vestís, pero nadie se calienta; y el que recibe salario, recibe salario en una bolsa rota. (Hg 1:6).

Pero a medida que el Señor despierta el espíritu del pueblo y de sus líderes, éstos comienzan a invertir en la reconstrucción del templo y del tejido social (Hg 1:14-15).

Invertir en capital social nos recuerda que no existe el "hombre que ha salido adelante por su propio esfuerzo". Aunque el esfuerzo individual puede acumular grandes riquezas, cada uno de nosotros depende de unos recursos y una infraestructura social que, en última instancia, proceden de Dios. "Llenaré de gloria esta casa", dice el Señor de los ejércitos. "Mía es la plata y mío es el oro" - declara el Señor de los ejércitos (2:7-8). La prosperidad no es sólo -ni siquiera principalmente- una cuestión de esfuerzo personal, sino de una comunidad basada en la alianza con Dios. "La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera", dice el Señor de los ejércitos (Heb 2,9).

Somos tontos si pensamos que tenemos que proveer para nosotros mismos antes de poder dedicar tiempo a Dios y a la comunión con su pueblo. La verdad es que no podemos mantenernos si no es por la gracia de la generosidad de Dios y el trabajo mutuo de su comunidad. Este es el mismo concepto que subyace al diezmo. No es un sacrificio dar el diez por ciento de una cosecha, sino una bendición del cien por cien de la asombrosa productividad de la creación de Dios.

En nuestros días, esto nos recuerda la importancia de invertir recursos en los aspectos materiales de la vida. Las necesidades físicas como la vivienda, la comida, los coches y otras son importantes, pero Dios provee lo suficiente en abundancia como para que también podamos invertir en aspectos como el arte, la música, la educación, la naturaleza, el ocio y las muchas formas de alimentar el alma. Al igual que el empresario o el carpintero, quienes trabajan en las artes, las humanidades o la recreación, o quienes dan dinero para construir parques, patios de recreo y teatros, hacen una contribución igualmente importante al mundo que Dios ha creado.

Esto también sugiere que la inversión en las iglesias y en la vida eclesiástica es crucial para potenciar el trabajo de los cristianos. El culto en sí está estrechamente relacionado con la realización de un buen trabajo, como hemos visto, y quizá deberíamos dedicarnos a un culto que dé forma a un buen trabajo, no sólo a la devoción o al disfrute privado. Además, la comunidad cristiana podría ser una fuerza poderosa para el bien económico, cívico y social si aprendiera a aportar el poder espiritual y ético de la Palabra de Dios a las cuestiones del trabajo en las esferas económica, social, gubernamental, académica y científica.
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